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BIENVENIDO A LA SEGUNDA edición de Razonamiento Crítico. Si está aquí, es probable que ya tenga alguna noción de lo que este libro representa, pero permítame contarle un poco más sobre esta nueva versión que tiene en sus manos.

Hace 20 años, cuando comenzamos a utilizar el esquema de Browne y Keely​[1] como base para enseñar razonamiento crítico, nunca imaginamos cuánto crecería y evolucionaría esta obra. A lo largo de estas dos décadas, la labor docente y la interacción constante con los estudiantes han sido nuestras mejores herramientas para identificar áreas de mejora y expansión. Es por eso que esta segunda edición es mucho más que una simple reiteración de la primera; es una edición bastante aumentada.

Hemos mantenido la esencia del esquema de Browne y Keely porque sigue siendo una estructura sólida y eficaz para enseñar los fundamentos del razonamiento crítico. Sin embargo, hemos agregado una serie de secciones y explicaciones adicionales, fruto de la experiencia acumulada y las necesidades observadas en las aulas. Este libro no solo le enseñará a pensar críticamente, sino que también lo guiará a través del proceso mental necesario para hacerlo de manera efectiva.

Durante estos años, muchos me han sugerido cambiar el nombre del libro para reflejar mejor su contenido ampliado. Sin embargo, he preferido mantener el título Razonamiento Crítico. La razón es simple: quiero distinguir entre "pensamiento crítico," que a veces puede tener una connotación negativa, y "razonamiento," que se refiere más directamente al proceso mental que queremos perfeccionar.

Espero sinceramente que esta edición renovada siga siendo una herramienta valiosa para los estudiantes de primer año de universidad, especialmente para aquellos de la Facultad de Ciencias Económicas de la Universidad Francisco Marroquín. Mi objetivo siempre ha sido y seguirá siendo facilitar el aprendizaje y mejorar la capacidad de análisis y razonamiento de los estudiantes.

Dedico esta edición a todos ustedes, estudiantes de la Universidad Francisco Marroquín. Su curiosidad, preguntas y desafíos han sido el motor que ha impulsado esta obra. Estoy convencido de que este libro los acompañará en su viaje académico y les proporcionará las herramientas necesarias para enfrentar los retos que se presenten.

Así que adelante, sumérgete en estas páginas y descubre todo lo que el razonamiento crítico puede ofrecerte. Estoy seguro de que encontrarás en este libro un compañero fiel y un guía confiable en tu camino hacia el conocimiento.

¡Feliz lectura y aprendizaje!

Atentamente,

Moris
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PENSAR: ¿ESPONJA O criba de oro?

El acto de pensar puede ser comparado con dos procesos distintos: la absorción de información como una esponja y la criba de oro. A primera vista, ambos parecen válidos, pero una reflexión más profunda revela que pensar se asemeja más a la criba de oro. Este proceso no solo implica la recolección de información, sino también la selección y valoración crítica de dicha información.

Absorber información sin discriminar, como una esponja, es una práctica que las computadoras realizan con mayor eficiencia que los humanos. Las máquinas pueden almacenar y procesar vastas cantidades de datos sin fatiga ni sesgo. Sin embargo, el pensamiento humano trasciende la mera recopilación de datos. Pensar es, fundamentalmente, escoger. Este proceso selectivo no es arbitrario; se basa en criterios y valoraciones que actúan como filtros.

El ejemplo de una fiesta ilustra este punto. En un ambiente ruidoso, si alguien menciona nuestro nombre, somos capaces de ignorar el resto de las conversaciones y centrarnos en la que nos interesa. Esto demuestra que nuestros criterios y valoraciones nos permiten filtrar la información relevante de la irrelevante. Pensar es, entonces, un acto de selección consciente basado en la aplicación de buenos criterios.

La calidad de nuestros criterios determina la calidad de nuestras elecciones. Si seleccionamos nuestras amistades basándonos en criterios raciales, nos encaminamos hacia el racismo. Si elegimos libros únicamente por sus portadas, consumiremos una gran cantidad de contenido mediocre. Si solo leemos columnas de opinión que refuercen nuestras ideas preexistentes, nos arriesgamos a convertirnos en personas dogmáticas e intransigentes.

La publicidad es otro campo donde la selección de información es crucial. Los mensajes publicitarios a menudo buscan que tomemos decisiones de compra basadas en causas accidentales, como la elección de una celebridad o la imagen de despreocupación asociada con un producto. La publicidad, en muchos casos, intenta influir en nuestras decisiones para que no pensemos críticamente.

Para mejorar nuestra capacidad de selección, es fundamental hacer preguntas. Cuando leemos algo con lo que estamos de acuerdo, debemos preguntarnos por qué estamos de acuerdo. Del mismo modo, cuando algo nos parece incorrecto, debemos cuestionar la razón de nuestra discrepancia. Un intelectual puede ser definido como alguien que lee con un lápiz en la mano, siempre dispuesto a interrogar el texto.

Nuestras preferencias personales pueden sesgar nuestro juicio. Por ejemplo, si somos antigobiernistas, es probable que no detectemos las inconsistencias en una columna que critica al gobierno. Las columnas de opinión y los editoriales tienen intenciones claras y manejan intereses políticos y económicos. Sin embargo, incluso cuando la intención es política, existen maneras más o menos efectivas de realizar una crítica.

En las ciencias sociales y en temas políticos, no se trata de encontrar una respuesta correcta. Si existiera una única respuesta correcta, el debate intelectual cesaría. Precisamente, lo que hace estos temas tan atractivos es la posibilidad de discusión continua. La falta de una respuesta definitiva no implica que todas las explicaciones o descripciones sean igualmente válidas. Hay mejores y peores formas de describir y explicar la realidad.

Por ejemplo, describir una vaca como un animal con corazón, patas y nariz es una descripción verdadera, pero limitada. Podemos aspirar a construir descripciones más completas y útiles. ¿Llegaremos alguna vez a una definición perfecta de la vaca? Tal vez no, pero siempre podemos mejorar nuestras descripciones. Los criterios de valoración son construcciones culturales y generacionales. Decir que una vaca es un animal que produce leche para el consumo humano es útil para muchos, pero no para los mayas, cuyo lenguaje reserva la palabra "leche" para la leche materna.

En conclusión, pensar es un proceso de selección basado en criterios y valoraciones. Es más parecido a cribar oro que a absorber información como una esponja. Para pensar bien, debemos desarrollar y aplicar buenos criterios, cuestionar constantemente nuestras propias creencias y estar atentos a los sesgos que pueden distorsionar nuestro juicio. Esto nos permitirá no solo recopilar información, sino también valorarla y utilizarla de manera efectiva.

Pensar y sentir  

El vínculo entre pensar y sentir es un tema crucial para comprender la naturaleza humana y nuestra interacción con el mundo que nos rodea. La premisa fundamental es que no existe un pensamiento químicamente puro, desprovisto de influencias emocionales y valoraciones personales. Como afirman Browne y Keely (1998), cuando uno llega a una conclusión, lo hace llevando consigo una historia personal. Todos hemos aprendido a valorar ciertas cosas, a defender determinados intereses y a rechazar otros. Estas experiencias y emociones forman la base desde la cual comenzamos a pensar críticamente.

Es esencial comprender que tener opiniones y creencias no es intrínsecamente malo. Lo que sí sería problemático es no reflexionar sobre aquello en lo que creemos. El acto de pensar necesariamente implica el uso de creencias; nadie piensa en un vacío. De igual manera, nuestras creencias deberían ser objeto de reflexión constante. Este ciclo de pensar y creer es fundamental para el crecimiento intelectual y emocional: debemos pensar en lo que creemos y creer en lo que pensamos. 

La advertencia aquí es clara: nuestras emociones y afiliaciones no deben nublar nuestra capacidad de comprender lo que otros expresan. Charles Sanders Peirce señaló la importancia de una lectura auténtica, que consiste en ponerse en la posición del autor y asimilar su forma de pensar. De manera similar, Browne y Keely sugieren que, al leer, debemos evitar que nuestros sentimientos nos impidan reconocer las razones detrás de argumentos con los que inicialmente no estamos de acuerdo.

Esta perspectiva nos lleva a la cuestión de la actitud adecuada ante opiniones contrarias. No debemos dar por hecho que una opinión contraria es un ataque personal. La caridad intelectual es crucial. Elizabeth Leseur ofrece una guía valiosa en este sentido: no se trata de aceptar todo sin cuestionar, sino de esforzarse por comprenderlo todo; no de aprobar todo, sino de perdonar; no de aceptar todo, sino de buscar el grano de verdad que cada idea pueda contener. Esta actitud no solo fomenta una comprensión más profunda, sino que también enriquece nuestro propio pensamiento.

Sin embargo, no debemos caer en el error de considerar que los sentimientos son irrelevantes en el proceso de evaluación de argumentos. Los sentimientos son fundamentales. De hecho, muchos de nuestros sentimientos o emociones son el resultado de un pensamiento profundo y prolongado. Esta interrelación indica que un análisis emocionalmente informado puede ser tan valioso como uno puramente racional.
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ANTES DE EVALUAR LA posición de otro, es fundamental precisar cuál es esa posición. Esta premisa, aunque aparentemente obvia, se convierte en una piedra angular del análisis crítico y del pensamiento racional. En un mundo inundado de información, donde editoriales, columnas, libros, artículos de revista y conferencias buscan moldear nuestra percepción de la realidad, la habilidad para identificar y comprender la tesis que se nos presenta es esencial. Solo a través de este entendimiento podemos responder de manera informada y razonada a los argumentos que se nos plantean.

El primer paso en este proceso es la identificación del problema o controversia central, así como de la conclusión o tesis que el autor intenta comunicar. Esta tarea no es trivial. La conclusión representa el mensaje esencial que el autor quiere transmitir; su finalidad es influir en nuestras creencias de una manera específica. Sin una correcta identificación de este núcleo argumentativo, cualquier reacción o crítica carecerá de fundamento y, por ende, de validez.

La relevancia de este proceso de identificación se hace evidente cuando consideramos la naturaleza de los discursos persuasivos. Los autores a menudo emplean una variedad de técnicas retóricas y estilísticas para presentar sus argumentos de manera convincente. Estas técnicas pueden incluir el uso de datos estadísticos, anécdotas emotivas, apelaciones a la autoridad, entre otros. Sin embargo, independientemente de la estrategia empleada, el núcleo de cualquier argumentación es la tesis que se propone. Al identificar esta tesis, despojamos el discurso de sus adornos retóricos y nos enfocamos en el mensaje esencial que se nos quiere transmitir.

En este contexto, la capacidad para formular y responder preguntas críticas se convierte en una herramienta invaluable. Una de las preguntas críticas fundamentales es: "¿Cuál es el problema y la conclusión?" Al responder a esta pregunta, no solo clarificamos el tema central de discusión, sino que también establecemos un punto de partida sólido para cualquier análisis posterior. Esta claridad nos permite evaluar la validez de los argumentos presentados, identificar posibles sesgos y, en última instancia, formar una opinión informada.

La importancia de este enfoque se magnifica en el ámbito de la toma de decisiones, tanto a nivel personal como colectivo. En la esfera pública, por ejemplo, los ciudadanos informados desempeñan un papel crucial en la formación de una sociedad democrática y participativa. Al entender y evaluar críticamente las posiciones presentadas en el discurso público, los individuos pueden tomar decisiones más informadas sobre una variedad de cuestiones que afectan su vida cotidiana.

A nivel personal, esta habilidad crítica también tiene implicaciones significativas. En un mundo donde la información es abundante y, a menudo, contradictoria, la capacidad para discernir la tesis central de un argumento nos permite navegar de manera más efectiva por el vasto mar de información disponible. Nos protege contra la manipulación y nos permite tomar decisiones más informadas y racionales.

Tipos de problemas

En el ámbito de la resolución de problemas, es fundamental distinguir entre problemas descriptivos y prescriptivos. Esta clasificación no solo facilita la comprensión de la naturaleza del problema, sino que también guía el método adecuado para abordarlo.

Los problemas descriptivos son aquellos que buscan respuestas objetivas sobre cómo es, fue, o será el mundo. Estas preguntas emergen de una curiosidad inherente por descubrir patrones o un cierto orden en la realidad. Por ejemplo, preguntas como "¿Hubo irregularidades en la venta de la empresa telefónica nacional?" o "¿Es cierto que los observadores de la ONU proporcionaron información secreta al gobierno norteamericano?" requieren respuestas que describan hechos verificables. La respuesta a estas preguntas podría ser "Sí, hubo irregularidades en la venta de la telefónica nacional" o "Sí, los observadores de la ONU actuaron como espías para el gobierno norteamericano". Estas respuestas tienen un carácter objetivo y se basan en la evidencia disponible. 

Esta búsqueda de la verdad factual es esencial para la toma de decisiones informadas y la formulación de políticas eficaces. Los problemas descriptivos reflejan nuestra necesidad de comprender el mundo tal como es. Browne y Keely (p. 15) destacan que estos problemas "reflejan nuestra curiosidad por descubrir patrones o un cierto orden en el mundo". La precisión y la objetividad son, por tanto, cruciales en la resolución de problemas descriptivos.

Por otro lado, los problemas prescriptivos tratan de responder a preguntas sobre cómo deberían ser las cosas. Estas cuestiones tocan aspectos morales y éticos, y las respuestas que se esperan tienen un carácter normativo. Ejemplos de problemas prescriptivos incluyen: "¿Debe destituirse a un presidente por mentir a un jurado?", "¿Es bueno el salario mínimo?", y "¿Debería legalizarse la marihuana?". Estos problemas requieren un análisis normativo que considere valores, principios éticos y consecuencias sociales.

Los problemas prescriptivos demandan una deliberación profunda sobre lo que es correcto e incorrecto, deseable o indeseable, bueno o malo. Las respuestas a estos problemas no se basan únicamente en hechos, sino en valores y juicios éticos. Por ejemplo, la pregunta "¿Debe aplicarse la pena de muerte en caso de secuestro?" no solo requiere una comprensión del impacto de la pena de muerte en la sociedad, sino también una consideración de los principios éticos sobre la vida y la justicia.

Es importante notar que no siempre un problema es completamente descriptivo o completamente prescriptivo. Por ejemplo, la pregunta "¿Qué beneficios aporta el IGSS​[2]?" tiene tanto un componente descriptivo como prescriptivo. El aspecto descriptivo se refiere a la eficiencia del sistema de salud y seguridad pública, mientras que el componente prescriptivo cuestiona si el Estado debe proporcionar estos servicios o simplemente garantizar el acceso de toda la población a los mismos. Esta dualidad exige una comprensión holística del problema, considerando tanto los hechos como los valores subyacentes.

¿Cuál es el problema?

Identificar y definir el problema o la pregunta clave en un texto es esencial para realizar un análisis crítico efectivo. Determinar cuál es el problema puede ser una tarea sencilla cuando el autor lo enuncia explícitamente, ya sea en el primer párrafo o incluso en el título del documento. En estos casos, se pueden encontrar frases que indican claramente la cuestión central, tales como:

- "El problema que abordo es si los impuestos son muy altos en nuestro país."

- "¿Es correcto que se impida a los agentes de tránsito multar a los choferes del transporte urbano?"

- "¿Debería darse instrucción sexual en los colegios?"

- "¿Por qué los alumnos llegan cada vez peor preparados en matemáticas a la universidad?"

- "¿Fue lesiva para los intereses de la nación la venta de la compañía telefónica nacional?"

Estas declaraciones directas facilitan la identificación del problema, permitiendo una evaluación crítica más rápida y precisa. Sin embargo, en numerosos casos, el problema no se presenta de manera tan evidente. En estos escenarios, es crucial aplicar una estrategia analítica para inferir el problema a partir de la conclusión del texto.

La conclusión es el punto final de un argumento, la afirmación que el autor pretende que el lector acepte. Para poder evaluar críticamente un argumento, primero debemos identificar esta conclusión con claridad. Esto requiere una lectura atenta y una interpretación cuidadosa del texto, a fin de distinguir entre las afirmaciones secundarias y la afirmación principal o conclusión.

Un método eficaz para inferir la conclusión es preguntar: "¿Qué está tratando de probar el autor?" y "¿Cuál es la afirmación principal que está siendo defendida?" Al responder estas preguntas, podemos retroceder y deducir el problema subyacente que el autor está tratando de abordar. Este enfoque no solo nos permite identificar el problema, sino también evaluar la relevancia y la fuerza de la evidencia presentada.

Por ejemplo, si un texto concluye que "la implementación de la educación sexual en las escuelas ha demostrado ser beneficiosa para reducir las tasas de embarazos adolescentes," podemos inferir que el problema principal que el autor está abordando es si la educación sexual debe ser implementada en las escuelas. De igual manera, si un texto concluye que "la privatización de la compañía telefónica nacional ha mejorado la eficiencia del servicio," el problema subyacente que se está analizando es si la privatización de dicha compañía fue beneficiosa o perjudicial para el país.

Buscar la conclusión

Para encontrar la conclusión en un texto o discurso, es necesario realizar un análisis detallado y metódico. La conclusión representa la idea central que el autor desea que el lector o el oyente adopte como verdadera. Identificarla implica responder a la pregunta: ¿qué es lo que el escritor o conferenciante está tratando de probar?, o ¿cuál es su punto principal? La respuesta a estas preguntas nos llevará directamente a la conclusión.

La conclusión no surge de la nada; es el resultado de un proceso lógico conocido como inferencia. Este proceso implica que la conclusión se sostiene gracias a la existencia de otras premisas que actúan como sus fundamentos. Dicho de otra manera, la estructura de un argumento persuasivo puede resumirse en la fórmula: "Esto porque aquello". Aquí, "Esto" representa la conclusión, mientras que "aquello" son las premisas que la respaldan.

Para comprender completamente este proceso, es crucial entender que las conclusiones se infieren a partir de premisas. La inferencia es un proceso de razonamiento en el cual una idea (la conclusión) se considera válida porque está apoyada por otras ideas (las premisas), que generalmente son aceptadas o no requieren demostración. Así, cuando alguien afirma que algo es verdadero o que cierta acción debería llevarse a cabo, pero no proporciona razones para sustentar esa afirmación, no podemos considerar que está presentando una conclusión válida, sino más bien una mera opinión o conjetura.

Consideremos el siguiente ejemplo: "Nos oponemos al retiro obligatorio por edad. Creemos que la edad no es una base apropiada o razonable para determinar si un individuo puede o no cumplir con su trabajo." Aquí, el enunciado "nos oponemos al retiro obligatorio por edad" es la conclusión del autor. Esta conclusión responde a la pregunta de si la gente debería retirarse obligatoriamente al llegar a cierta edad, y la respuesta del autor es negativa. La premisa que sustenta esta conclusión es la creencia de que "la edad no es una base apropiada o razonable para determinar si una persona puede cumplir con su trabajo".

Este proceso de inferencia es esencial para la construcción de argumentos sólidos y persuasivos. Creer en algo porque se piensa que está apoyado en otra cosa es la esencia de la inferencia. Veamos otro ejemplo: "No deberían existir barreras arancelarias, porque el proteccionismo no es saludable para mejorar la calidad de la producción en un país." La conclusión aquí es que "no deberían existir barreras arancelarias", y la premisa que la sostiene es que "el proteccionismo no es saludable para mejorar la calidad de la producción en un país".

No siempre es sencillo identificar la conclusión. Es común que los lectores o el público en una conferencia no logren "dar con el punto", es decir, no entiendan cuál es la idea central que el autor está tratando de probar. Esta dificultad puede deberse a la complejidad del argumento, a la falta de claridad en la exposición o a la incapacidad del oyente o lector para seguir el hilo lógico del razonamiento.

Por lo tanto, para identificar eficazmente una conclusión, se deben seguir ciertos pasos. Primero, se debe leer o escuchar atentamente el texto o discurso, prestando especial atención a las afirmaciones que parecen ser las más importantes. Luego, se debe considerar qué afirmaciones están siendo utilizadas como soporte para otras. Finalmente, se debe formular la pregunta crítica: ¿qué es lo que el autor quiere que yo crea al final de este argumento? La respuesta a esta pregunta será la conclusión.

Pistas o claves para descubrir la conclusión

Para descubrir la conclusión en un texto, es crucial seguir una serie de pistas o claves que nos orienten de manera eficiente hacia el objetivo deseado. A continuación, detallo un método estructurado y sistemático para identificar la conclusión en cualquier escrito, empleando un tono autoritativo para asegurar claridad y precisión en la transmisión de estas directrices.

Primera pista: Identificar el problema

El primer paso esencial es determinar cuál es el problema que el texto aborda. Generalmente, esta información se encuentra en el título o en el primer párrafo del texto. Este punto de partida es fundamental porque establece el contexto y el enfoque del argumento presentado. Comprender el problema nos permite estar más atentos a las posibles soluciones o conclusiones que el autor pueda plantear más adelante en el texto.

Segunda pista: Reconocer palabras clave indicadoras

Las palabras clave son señales evidentes que los escritores utilizan para señalar la conclusión de su argumento. Estas palabras actúan como marcadores que dirigen la atención del lector hacia la tesis central. Algunos ejemplos de estas palabras clave son:

- Por consiguiente

- Por lo tanto

- De esta manera

- En suma

- En resumen

- Se concluye que

- Esto indica que

- Podemos deducir que

Cuando se encuentran estas palabras o frases similares, es casi seguro que lo que sigue es la conclusión del texto. Sin embargo, es importante señalar que no todos los textos contienen estas palabras clave explícitamente. Por ello, es vital estar atento y utilizar las otras pistas complementarias.

Tercera pista: Localizar la conclusión en los lugares más probables

Las conclusiones suelen estar ubicadas en posiciones estratégicas dentro del texto. Los lugares más comunes donde se pueden encontrar son al inicio o al final. En muchos casos, los autores presentan su tesis o conclusión al principio para establecer de inmediato su postura, o al final del texto para resumir y reforzar su argumento después de haber presentado la evidencia.

Cuarta pista: Diferenciar una conclusión de otros elementos

Es esencial distinguir entre una conclusión y otros componentes del texto, como ejemplos, estadísticas, definiciones, información contextual, evidencia o razones. Estos elementos, aunque importantes, no constituyen la conclusión en sí misma, sino que sirven para sustentar y desarrollar el argumento que lleva a la conclusión.

Consejo práctico: Subrayar la conclusión

Como práctica recomendada, se sugiere subrayar la conclusión una vez que se ha identificado. Esto no solo facilita la revisión del texto, sino que también ayuda a consolidar la comprensión del argumento principal del autor.

Su tesis y la escritura efectiva

La redacción eficaz de una tesis no es solo una habilidad deseable, sino una necesidad imperativa en el ámbito académico. La tesis o conclusión de un trabajo académico es la piedra angular alrededor de la cual gira todo el argumento. Por ello, es vital que esta se presente con la mayor claridad y precisión posible. Los lectores, que en este contexto son principalmente el profesor y los correctores, buscan identificar rápidamente la postura del autor y la coherencia de su argumentación. Facilitar esta identificación no solo mejora la comprensión del trabajo, sino que también refleja el rigor intelectual del autor.
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